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¿Por qué hablar de las crisis en América Latina hoy? ¿Y de qué «crisis» estamos hablando? ¿Qué es lo que caracteriza una crisis, y la(s) crisis 
DFWXDOHV"¢4XpWHPSRUDOLGDGFRQOOHYDQ\TXpUHVSXHVWDVVHSXHGHQLGHQWLÀ-
car para manejarla(s)? Conceptualmente, el análisis de las crisis permite abrir 
un diálogo que, por un lado, entiende que el actual desarrollo socioeconómico 
no sostenible es en parte consecuencia del capitalismo y de la expansión de la 
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cultura europeo-occidental a escala global. Por otro lado, a la hora de buscar 
posibles soluciones y vías hacia un desarrollo más sostenible, igualitario y 
equitativo, no queremos quedar anclados meramente en las respuestas que 
parecían ofrecer las disputas ideológicas (entre ellas, las religiosas) del siglo xx. 
Siguiendo las ideas del historiador Prasenjit Duara, el desarrollo actual se 
puede entender como una «dinámica entre la historia circular y la trascen-
dencia institucionalizada [que] se transforma radicalmente bajo las condi-
ciones del capitalismo y del Estado-nación que el mismo ha incentivado»1. 
Según Duara, para la búsqueda de un futuro mejor que incluya a toda la 
humanidad y el medio en que se desenvuelve, hay que (re)conceptualizar 
el desarrollo de las culturas (para no reducirlo a la entidad de naciones) en 
IRUPDFRRSHUDWLYD\VRVWHQLEOH&RQHOÀQGHFRQVHJXLUHVWR'XDUDHQIRFDVX
argumento en la circularidad de ideas, personas y bienes y en la fertilización 
recíproca de las culturas, para lo cual hace referencia a tradiciones asiáticas que 
enfatizan la sustentabilidad; de esta forma se crea una modernidad transna-
cional postoccidental. Arjun Appadurai, por su parte, observa una traslación 
hacia la noción de soberanía cultural como efecto de la pérdida de soberanía 
económica en el neoliberalismo globalizado, lo cual se puede observar en las 
distintas expresiones de movimientos populistas recientes2. En el caso latinoa-
mericano, un número creciente de autores hace referencia a tradiciones indíge-
nas para evocar modelos de convivencia más equilibrados y sostenibles3. 
Nuestro acercamiento a la problemática de la(s) crisis se inspira en estas ideas 
macroconceptuales y trata de llevarlas a una escala regional, local o incluso 
micro. De esta manera, se puede constatar que algunas de las propuestas 
para solucionar crisis en varias regiones de América Latina tienen un carácter 
tradicionalmente ideologizado de protesta polarizada entre «el pueblo» y las 
elites, mientras que otras tratan de entablar cooperaciones entre grupos de di-
versa procedencia social y orientación política, para crear alianzas transversa-
les que puedan hacer frente a los retos actuales y a los problemas del futuro de 
nuestras sociedades. Por esto, las respuestas4 que observamos responden tanto 
1. P. Duara: The Crisis of Global Modernity: Asian Traditions and a Sustainable Future, Cambridge 
University Press, Cambridge, 2015, p. 7. 
2. A. Appadurai: «Democracy Fatigue» en Heinrich Geiselberger (ed.): The Great Regression, Po-
lity, Cambridge, 2017.
3. Ver Antonio Luis Hidalgo-Capitán, Alejandro Guillén García y Nancy Deleg Guazha (eds.): 
Sumak Kawsay Yuyay. Antología del pensamiento indigenista ecuatoriano sobre sumak kawsay, cim / 
fiucuhu / pydloS, Huelva-Cuenca, 2014. 
/DVFDOLÀFDPRVFRPR©UHVSXHVWDVªSRUTXHQRQRVDWUHYHPRVDYHUODVFRPRVROXFLRQHVVLQR
más bien como propuestas que pretenden darle solución a una situación o coyuntura crítica 
(tomando este último adjetivo como derivado de «crisis», no de «criticar»). En algunos casos se 
pueden constatar ciertos logros de estos intentos, pero para poder evaluar sus consecuencias a 
largo plazo habrá que volver a revisar su impacto en el futuro.
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al esquema establecido de «popular» en el sentido de «pueblo» como al que 
se propone aquí, que lo deriva de «población» en un sentido más amplio, con 
la convicción de que diversos actores de la sociedad pueden ser promotores 
de ideas progresistas y sostenibles, tanto en el ámbito social como en la eco-
nomía, la política y la cultura. En el contexto latinoamericano, los «popu-
lismos» se basan en una noción original de la democracia como «poder del 
pueblo», y podemos preguntarnos si hay un término medio más allá de la 
oposición del «pueblo» como el «otro» del Estado para lograr la autodeter-
minación del pueblo mediante el derecho5. En este sentido, creemos que es 
posible superar el neoliberalismo y, a la vez, la polarización entre izquierdas 
y derechas, mediante lo que Ernesto Laclau denominó la «dicotomización del 
espacio social» o la «ruptura populista»6 por medio de alianzas que superan 
fronteras ideológicas pero no pierden el norte de un bien común para todos 
en un sentido humanista, cooperativo e incluyente7. Aun así, esto no quiere 
decir que se pueda constatar una superación de la perspectiva nacional y, 
por ende, «patriótica» en el sentido que critica Appadurai8. Nuestra intención 
realmente no es la de abordar tendencias populistas actuales que en parte 
son el resultado de movimientos del tipo mencionado; lo que nos interesa 
es la multiplicidad de propuestas para solucionar crisis. Sin embargo, como 
apunta Ulrich Brand, hay que tener en cuenta que no todas las respuestas a 
ODVFULVLVVHSXHGHQFDOLÀFDUFRPRSURJUHVLVWDV9. 
Partimos de la observación de que en América Latina existe una larga tra-
dición de enfrentar momentos y coyunturas de crisis y por ello ha habido 
experiencias múltiples en el desarrollo de estrategias de resistencia y de 
supervivencia. Nos parece importante tener en cuenta este marco y su pro-
IXQGLGDG KLVWyULFD &RPR DÀUPD OD DXWRUD QLJHULDQD &KLPDPDQGD1JR]L
Adichie, el riesgo de una «historia única» (single story) es contar la historia 
de un pueblo o un lugar comenzando con «en segundo lugar» (secondly), no 
porque la historia sea así falsa, sino porque resulta «incompleta»10. El enfoque 
5. V. el artículo de Valeria Coronel y Luciana Cadahia en este número.
6. E. Laclau: «La deriva populista y la centroizquierda latinoamericana» en Nueva Sociedad No 205, 
9-10/2006, disponible en <www.nuso.org>. 
7. Para una discusión acerca de la superación del neoliberalismo y la creación de un futuro sos-
tenible, v. tb. los artículos reunidos en el volumen editado por Ulrich Brand y Nicola Sekler en 
Development Dialogue No 51, «Postneoliberalism: A Beginning Debate», 1/2009.
8. A. Appadurai: La modernidad desbordada. Dimensiones culturales de la globalización, fce, Buenos 
Aires, 2001.
9. U. Brand: «Die Multiple Krise: Dynamik und Zusammenhang der Krisendimensionen, Anfor-
derungen an politische Institutionen und Chancen progressiver Politik», Heinrich-Böll-Stiftung, 
Berlín, 9/11/2009.
10. También nos recuerda que «es imposible hablar sobre la historia única sin hablar del poder». 
C. Ngozi Adichie: «The Danger of the Single Story», charla ted, 2009, disponible en <www.ted.
com/talks/chimamanda_adichie_the_danger_of_a_single_story?language=es>.
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centrado en respuestas a las crisis contribuye a «completar» un panorama 
fragmentario, ya que la mayoría de los países latinoamericanos comparten 
historias múltiples, fragmentarias y frecuentemente contradictorias en las 
que enfrentaron y enfrentan múltiples formas de crisis –la resistencia contra 
la colonización, las guerras de independencia, las numerosas guerras civiles, 
dictaduras, injerencias imperialistas, distintas luchas sociales y culturales así 
como, más recientemente, los efectos del capitalismo neoliberal globalizado 
y de las estructuras de poder colonial que persisten hasta el día de hoy–11. 
No obstante, nos parece importante evitar el riesgo de estigmatizar todo un 
continente como una región de/en crisis. Más bien, nos interesa una concep-
tualización del término «crisis» que abra caminos para enfrentar y discutir 
las formas en que diversos actores latinoamericanos enfrentaron y siguen 
enfrentando momentos y estructuras de crisis con el objetivo de (re)imaginar 
y remapear el mundo social.
En general, podemos considerar que una crisis describe una situación gra-
ve y decisiva que pone en peligro el desarrollo de un asunto o un proceso 
GHWHUPLQDGR(OWpUPLQR©FULVLVªDOXGHDXQSHULRGRRXQDVLWXDFLyQGHGLÀ-
cultades o cambios bruscos, y puede referir a contextos económicos, sociales, 
UHOLJLRVRVSROtWLFRVKLVWyULFRVFXOWXUDOHVVDQLWDULRV\PXFKRVPiV+D\GHÀ-
niciones psicoanalíticas que subrayan el potencial creativo de las crisis, o de-
ÀQLFLRQHVPDU[LVWDVTXHFRQVWDWDQTXHHOVLVWHPDFDSLWDOLVWDIXHGLQDPL]DGR
FtFOLFDPHQWHSRUODVFULVLVPLHQWUDVTXHODVWHRUtDVGHODFR\XQWXUDGHÀQHQ
una crisis de la economía política en relación con la expansión (léase: pros-
peridad), contracción (depresión) y punto de cambio. Desde una perspectiva 
(interseccional12) de género, observamos en la reciente «reacción» populista 
también una crisis de la supremacía blanca y masculinista (o de la mascu-
linidad blanca hegemónica). En la investigación histórica y en las ciencias 
SROtWLFDVVHKDEODGHFULVLVFRPRFXOPLQDFLyQGHFRQÁLFWRVORVFXDOHVSXHGHQ
tener como consecuencia rebeliones, revoluciones o guerras. 
Simultáneamente, hay que tomar en cuenta que el uso cada vez más frecuente 
y a veces indiscriminado de la noción de crisis en las ciencias sociales resulta 
problemático por sus concepciones objetivistas, su carácter negativo y su pre-
sunción teleológica. Esto se debe a que los enfoques aislados de la economía 
pueden no considerar las percepciones sociales, subjetivas e intersubjetivas13. 
11. U. Brand: ob. cit.
12. Véase J. Roth: «Intersectionality» en InterAmerican Wiki: Terms - Concepts - Critical Perspectives, 
2015, disponible en <www.uni-bielefeld.de/cias/wiki/i_Intersectionality.html>.
13. V. el artículo de A. Grimson en este número.
39 TEMA CENTRAL
¿Qué crisis y qué respuestas? Pensar las crisis en su contexto sociohistórico
Alejandro Grimson entiende las crisis como mo-
mentos históricos que funcionan como cambios 
del marco referencial y, simultáneamente, requie-
ren un nuevo sentido. La idea de «crisis crónica» 
indica una «sedimentación» y previsibilidad de 
la crisis; por tanto, Grimson propone un acerca-
miento al concepto de crisis más amplio cuando 
habla de «culturas de crisis». No obstante, concede que existen crisis econó-
micas reales y no meramente simbólicas, como en casos de hambrunas, muer-
tes o de exclusión social, que contribuyen a reforzar la idea de una «cultura de 
crisis» frente a una «crisis de la cultura»14. 
En el contexto actual emergió la noción de «crisis múltiples» que nos afectan 
en este momento histórico a escala global. Ese concepto se entiende como 
XQDFRQVWHODFLyQHVSHFtÀFDKLVWyULFDGHGLIHUHQWHVSURFHVRVGHFULVLVTXHVH
LQÁX\HQ PXWXDPHQWH GHQWUR GHO FDSLWDOLVPR ÀQDQFLHUR QHROLEHUDO15. Estas 
diferentes articulaciones de la(s) crisis están relacionadas con el modelo de 
producción capitalista basado en los combustibles fósiles, modelo que ha sido 
reforzado por las condiciones neoliberales e imperiales. En este marco, ade-
más, se transformaron las instituciones políticas y sociales/comunales con el 
objeto de asegurar el orden neoliberal-imperial16.
Desde la conquista europea, América Latina y el Caribe formaron parte fun-
damental del desarrollo del capitalismo europeo. En muchos aspectos, la re-
gión sirvió como «laboratorio de la modernidad» de neto corte eurocéntrico. 
Como consecuencia de ello, la colonialidad –entendida no como periodo his-
tórico sino como dimensión estructural de poder de las sociedades latinoa-
mericanas– está marcando los procesos sociales de manera profunda y sigue 
manteniendo las desigualdades que persisten en el continente latinoameri-
cano y otros espacios colonizados, así como los privilegios de las sociedades 
colonizadoras17. Por consiguiente, las desigualdades históricas y coloniales se 
reforzaron, como puede observarse en la explotación de los recursos naturales 
14. Ibíd.
8%UDQGREFLW$OH['HPLURYLþ-XOLD'FN)ORULDQ%HFNHU\3DXOLQH%DGHUHGVVielfachKrise. 
,PÀQDQ]PDUNWGRPLQLHUWHQ.DSLWDOLVPXV, vSa / Attac, Hamburgo, 2011.
16. U. Brand: ob. cit., p. 2.
17. Aníbal Quijano: Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina, Clacso, Buenos Aires, 
2000; Walter D. Mignolo: Historias locales, diseños globales: colonialidad, conocimientos subalternos y 
pensamiento fronterizo, Akal, Madrid, 2011; Olaf Kaltmeier: Konjunkturen der (De-)Kolonialisierung: 
Indigene Gemeinschaften, Hacienda und Staat In den ecuadorianischen Anden von der Kolonialzeit bis 
heute, Transcript, Bielefeld, 2016.
La idea de «crisis 
crónica» indica 
una «sedimentación» 
y previsibilidad 
de la crisis Q
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por parte de empresas multinacionales, en el acaparamiento de tierras (land 
grabbing) o en los procesos migratorios en América Latina. 
Paralelamente, el subcontinente posee una larga tradición de prácticas y con-
ceptos de resistencia, que «englobaron» rebeliones, cimarronajes, contrarrela-
tos y crónicas, así como huelgas de nacimiento18, guerras de independencia, 
movimientos sociales y prácticas culturales, musicales y religiosas. No es de 
sorprender que de allí también haya salido una gran cantidad de pensamiento 
crítico y de elaboraciones teóricas que cuestionan conceptos hegemónicos de la 
modernidad y hacen frente así a las desigualdades que son producto de ellos 
y diseñan modelos alternativos de convivencia. En este campo encontramos a 
pensadores anticoloniales como José Martí, Frantz Fanon o Aimé Césaire o los 
defensores de la teoría de la dependencia 
(Fernando Henrique Cardoso, Enzo Falle-
to, André Gunder Frank), quienes critica-
ron la persistente dependencia estructural 
de los países poscoloniales. Se puede pen-
sar también en la pedagogía crítica (Paulo 
Freire), o en los representantes de la teo-
logía de la liberación (Rubem Alves, Leo-
QDUGR%RͿ*XVWDYR*XWLpUUH]0HULQR
Enrique Dussel), quienes cuestionaron 
conceptos eurocéntricos de la modernidad y propusieron alternativas para su-
perar las desigualdades, como por ejemplo la «transmodernidad» de Enrique 
Dussel. Por su parte, pensadores del sistema-mundo y decoloniales (Immanuel 
Wallerstein, Aníbal Quijano, Santiago Castro Gómez, Fernando Coronil, Walter 
Mignolo, Freya Shiwy) o feministas (como María Lugones y Sylvia Wynter) 
conceptualizaron la relación dialéctica entre modernidad y colonialidad y la 
construcción de un «occidentalismo» (Coronil) como posición superior del 
Oeste, aquello que hay que superar para llegar a una situación de «decolonia-
lidad» (Walter Mignolo). Además, representantes y activistas de comunidades 
LQGtJHQDVLQÁX\HURQVREUHSROtWLFRVGHYDULRVSDtVHVHQORVTXHFRQFHSWRVFRPR
el «buen vivir» o sumak kwasay llegaron incluso a la Constitución. 
Las formas de resistencia se han articulado además mediante movimientos 
sociales como los feministas, el indianismo, los movimientos afro, los movi-
mientos revolucionarios en Haití, México o Cuba. Más recientemente, a través 
de movimientos sociales que se oponen y resisten frente a la megaminería, 
18. Formas de protesta entre mujeres colonizadas de América y África.
No es de sorprender 
que de América Latina 
haya salido una gran 
cantidad de elaboraciones 
teóricas que cuestionan 
conceptos hegemónicos 
de la modernidad Q
41 TEMA CENTRAL
¿Qué crisis y qué respuestas? Pensar las crisis en su contexto sociohistórico
protestas de trabajadores desocupados, estudiantes o sin techo. Simultánea-
mente, emergen maneras alternativas de vida social y cohabitación en forma 
de cooperativas o colectivos19. 
Como subraya Brand20, los movimientos sociales en los países del llamado 
Norte global han sido más bien débiles y se constituyeron sobre todo como 
movimientos alterglobalización, como es el caso de la Asociación por la Tasa-
ción de las Transacciones Financieras y por la Acción Ciudadana (Attac). En 
los países del llamado Sur global, y particularmente en América Latina, los 
movimientos sociales progresistas ya se movilizaron y actuaron en la década 
de 1990 y algunos contribuyeron de manera decisiva a los triunfos electorales 
de la izquierda en varios países21)HUQDQGR&RURQLODQDOL]yODDPELJHGDG
de esos gobiernos que surgieron entre 1989 y 2010 en el marco de los «dilemas 
actuales de la izquierda en el contexto de la lucha recurrente de la América 
Latina por alcanzar alguna variante del progreso occidental», en el marco 
de un futuro incierto: «Mientras que el largo plazo ha sido históricamente 
el horizonte de la izquierda, el predominio abrumador del capitalismo ha 
restringido ahora el terreno de la izquierda latinoamericana al corto plazo»22.
No hace mucho tiempo, varios gobiernos de izquierda en América Latina en-
traron en una crisis seria, lo cual en varios casos llevó a su caída. A pesar de 
lo reciente de este fenómeno que Tarso Genro describió acertadamente como 
©FULVLVGHODL]TXLHUGDª\DVHSXHGHQLGHQWLÀFDUDOJXQDVGHODVFDXVDVGHHVWD
WHQGHQFLDTXHPDQLÀHVWDXQGHFLGLGR UHWURFHVRDOQHROLEHUDOLVPR 6LQ HP-
bargo, todavía nos faltan propuestas para soluciones sostenibles. Para el caso 
europeo, Juan Carlos Monedero23 –que saca conclusiones interesantes para 
aplicar a otras partes del hemisferio occidental, incluyendo América Latina– 
interpreta esta vuelta atrás como otro ataque más a la democracia. Según 
Monedero, este ataque se nutre de la crisis económica y del desencanto de 
vastos sectores de la población, sobre todo en Europa y en Estados Unidos, 
que atribuyen la crisis al fracaso de las elites. De hecho, si tenemos en cuenta 
los problemas sociales masivos y las protestas enérgicas contra las políticas 
neoliberales, bien se puede hablar de crisis múltiples y/o estados de crisis. 
19. Ver Judith Butler: «Precarious Life, Vulnerability, and the Ethics of Cohabitation» en The Journal 
of Speculative Philosophy vol. 26 No 2, 2012.
20. U. Brand: ob. cit.
21. Ibíd., p. 13.
22. F. Coronil: «El futuro en el ruedo. Historia y utopía en América Latina (1889-2010)» en Casa de 
las Américas No 276, 7-9/2014.
23. J.C. Monedero: «¿Posdemocracia? Frente al pesimismo de la nostalgia, el optimismo de la 
desobediencia» en Nueva Sociedad No 240, 8-9/2012, disponible en <www.nuso.org>. 
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Para solucionar estas crisis se requieren propuestas viables y constructivas 
tanto por parte de las elites (determinantes políticas dominantes) como de 
múltiples actores de las sociedades en cuestión. Se requieren además con-
sideraciones en el nivel internacional (y transnacional); ante el trasfondo ya 
descrito de historias entrelazadas (y desigualdades coloniales/globales), es 
FODURTXHODVFULVLVFDVLQXQFDVHUHÀHUHQH[FOXVLYDPHQWHDFRQWH[WRVQDFLR-
nales o regionales, sino que casi siempre hay un aspecto que tiene que ver 
con interrelaciones con otras regiones o historias. Procesos y desigualdades 
interdependientes y globales se pueden observar, por ejemplo, respecto al 
cambio climático, la explotación de recursos, la migración y los regímenes 
fronterizos, la cuidadanía, el racismo, etc.24
En este marco, para ahondar en lo que expusimos más arriba, queremos hacer 
KLQFDSLpHQTXHHOWpUPLQR©SRSXODUªQRVRODPHQWHVHUHÀHUHDO©SXHEORªHQHO
sentido tradicional de «clases humildes», sino que abarca el sentido más amplio 
de «población», que tiene en cuenta el involucramiento activo de la sociedad 
civil y de actores culturales. A raíz de las crisis actuales, nuestro propósito es 
tematizar no solamente movimientos de protesta contra gobiernos de derecha 
e izquierda, empresas multinacionales y contra la violencia (por ejemplo, para 
denunciar la corrupción, la precarización laboral, la impunidad, los femici-
dios o el extractivismo descontrolado o para abogar por la autodeterminación 
personal y sexual). También buscamos hacer visibles las formas de responder 
a coyunturas estructurales que de forma recurrente culminan en crisis más 
profundas, con el objetivo de pensar modos alternativos de sociabilidad y con-
vivencia. Dentro de este abanico temático, pueden contarse estrategias que 
van desde las protestas culturales y en los medios de comunicación hasta la 
resistencia pasiva, la resignación y la emigración, así como la participación ac-
tiva de personas en diversos grupos de la sociedad civil, sindicatos, partidos, 
instituciones y movimientos sociales, incluyendo manifestaciones artísticas. Es 
necesario pensar, además, las formas en que estas intervenciones proponen 
respuestas para enfrentar –procurando superar– las múltiples y estructurales 
crisis actuales basadas en el neoliberalismo y las formas imperiales del consu-
mo y la explotación de las tierras y los recursos.
Las relaciones entre actores de diversos trasfondos pueden desembocar en 
confrontaciones directas, en acuerdos e incluso en cooperaciones entre los 
24. Por ejemplo, en varios países de América Latina (como en Europa) se puede observar un fu-
erte retroceso respecto a políticas de género (y la deslegitimación de los estudios de este campo, 
especialmente en Brasil y Colombia) y ataques contra religiones y comunidades afrodescendien-
tes por parte de partidos y actores populistas y religiosos.
43 TEMA CENTRAL
¿Qué crisis y qué respuestas? Pensar las crisis en su contexto sociohistórico
«de arriba» y los «de abajo». Estas dinámicas contribuyen a la formulación de 
respuestas político-culturales, además de ofrecer posibles recomendacio-
nes para el futuro a partir de estas respuestas, en el sentido de hacerlas 
viables para solucionar las crisis que están por venir. 
Las «crisis múltiples» que estamos enfrentando requieren también múltiples 
modos de confrontarlas y diversas estrategias, actores, intervenciones y ne-
gociaciones. Algunas de las estrategias se pueden interpretar como impulsos 
para esbozos utópicos de una sociedad mejor, que tuvieron un impacto signi-
ÀFDWLYRHQHOGHVDUUROORGH$PpULFD/DWLQDGHVGHHOVLJORxx25. Al mismo tiem-
po, y relacionado con lo anterior, parece necesario pensar maneras de formar 
lo que Appadurai llama «multitudes liberales», sumando varias respuestas a 
las crisis en forma de alianzas para enfrentar a las multitudes regresivas, en 
el contexto actual basado en una «ética y política de la posibilidad», más allá 
de la lógica de probabilidad inherente al ethos del riesgo y el capitalismo26. En 
consecuencia, no solo hay que ubicar las crisis actuales en su contexto a través 
del espacio y en su trasfondo histórico, sino que también se deberían tener 
en cuenta los aportes que las soluciones propuestas en torno de estas crisis 
nos ofrecen para desarrollar visiones de lo social, de la cohabitación y de un 
futuro mejor. A través del mismo acto de estudiar la(s) crisis, es de esperar 
TXHVHSXHGDQLGHQWLÀFDUSURSXHVWDVTXHIXQFLRQHQFRPRLPSXOVRVKDFLDXQ
cambio positivo de nuestras sociedades.
25. F. Coronil: ob. cit. 
26. A. Appadurai: ob. cit.
